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Introducción

Incursionar en el tema de los valores resulta, por decir lo menos, una tarea muy interesante pero a la vez difícil, dada la abundancia de información que se ha escrito y, aún hoy, se sigue escribiendo en relación al tópico de los valores. La discusión en torno a los valores se remonta a los Griegos y, desde entonces, ha sido un tema que nunca ha perdido vigencia, antes por el contrario, en la actualidad demanda la participación activa de los miembros de la sociedad, indistintamente de la profesión u oficio que realicen, como medio indispensable para establecer el alcance de su  trascendencia.

En el caso de los docentes, por estar vinculados a los procesos educativos formales que se imparten en las instituciones escolares, es casi una obligación la reflexión y análisis de un aspecto medular de la formación de los educandos tan controversial como son los  valores y, se dice casi obligación, por cuanto de las instituciones sociales que también participan en la formación de los sujetos, familia y religión, la escuela se toma como referencia para el establecimiento, discusión y profundización no sólo del conocimiento científico, sino además, de la formación en valores. En síntesis, a la escuela se le asigna la misión rectora de formar hombres y mujeres de bien y, en esa tarea formadora, al docente le corresponde un papel protagónico que no siempre cumple a cabalidad, entre otras razones, quizás por la desinformación en esa materia, o por no estar consciente de la influencia que puede ejercer su acción u omisión en los estudiantes en cuanto a la formación de valores, o, tal vez, por considerar que su función debe estar dirigida exclusivamente a la formación de los aprendices en contenidos conceptuales y procedimentales. 

Cuando se resalta el rol que le corresponde desempeñar al docente en relación a la formación de valores, no se pretende establecer que la responsabilidad es sólo de él, por cuanto si el resto de las instituciones sociales no participan y contribuyen en la formación y consolidación de los valores, los esfuerzos que se hagan en la escuela resultarán en vano. De manera que lo que está planteado para salir adelante con la formación de buenos ciudadanos, es la participación conjunta de la familia, de la religión, medios de comunicación y demás instituciones que conforman la comunidad toda, persuadidos de la importancia que tienen los valores para la formación de ciudadanos ejemplares. 

Donde no parece existir consenso, es en cuanto a si los valores pueden o no ser enseñados a través del currículo, si deben ser evaluados y, sobre todo, de qué manera han de ser evaluados. A ese respecto, se  analizan algunas de las posturas asumidas por quienes se han pronunciado a favor  o en contra de la enseñanza y evaluación de los valores, para ofrecer y compartir los argumentos que se esgrimen y, contribuir por esa vía, con la posibilidad de arribar a algún acuerdo. En nuestro caso, debemos reconocer que no tenemos una respuesta definitiva con respecto a estos asuntos(enseñanza y evaluación en valores), pero estamos convencidos de que, si existe algún escenario propicio y adecuado para analizar, discutir, reflexionar, practicar, profundizar, consolidar y evaluar los valores sociales que eventualmente se pudieran acordar, ese es el que ofrece la escuela. En consecuencia, en este ensayo se proponen algunas ideas para la discusión constructiva en torno a la formación y evaluación en valores, bajo la firme convicción de que en algo se puede llegar a contribuir al esclarecimiento de la problemática relacionada con la formación, consolidación y evaluación de los  valores.

Conceptualización de Valor

Con el propósito de clarificar los aspectos que permitirán más adelante establecer algunas orientaciones relacionadas con la enseñanza y evaluación en valores, se consideró importante proponer algunas definiciones referidas a los valores, que permitieran facilitar el establecimiento de las relaciones correspondientes, dada la diversidad de posturas y puntos de vista en torno a este  tema. Iniciaremos este planteamiento con el interrogante obligado como lo es: Qué son los valores. En ese sentido, se debe indicar que existen diversos tipos de valores; tales como: valores morales, éticos, religiosos, económicos, individuales, familiares, grupales y sociales. Adicionalmente, se debe señalar que, en las indagaciones efectuadas, los escritos y reflexiones revisados con respecto a los valores, se pudo constatar que aún persisten las discrepancias entre los estudiosos de esta temática, no sólo en relación a su definición, sino además, en cuanto al modo de existir y si pueden o no ser enseñados y evaluados. 

Los valores, corresponden a una parte de la filosofía, cuyo estudio formal  le ha sido asignada a una disciplina denominada axiología. Los primeros estudios de axiología se ubican a mediados del siglo XIX, pero también existen evidencias, que registran la existencia y preocupación por los valores, desde épocas mucho más remotas, como es el caso, de los filósofos Griegos que existieron antes de Cristo. Dada la abundancia de información con especto a los valores se mencionarán los aportes de algunos autores contemporáneos para luego destacar los elementos distintivos que permitirán caracterizarlos y derivar las relaciones con respecto a su enseñanza y evaluación. 

Para Frondizi, (1958) ¨los valores, no son cosas ni elementos de cosas, sino propiedades, cualidades sui géneris, que poseen ciertos objetos llamados bienes¨. Según este autor, existen dos grandes perspectivas desde donde pueden conceptualizarse los valores; a saber, la perspectiva subjetivista según la cual los valores no existen por si solos, sino que requieren de un referente o depositario para que puedan ser apreciados por el sujeto, que es quien le otorga valor. La otra perspectiva es la objetivista, la cual plantea precisamente lo contrario, es decir, que el valor que se le otorga a los objetos no depende de las personas sino que es una característica inherente al mismo. Adicionalmente indica el autor, que quienes comparten esta última tendencia, reconocen que la valoración, acto de reconocer el valor, es subjetiva, pero no así el valor,  proponiendo, que los valores trascendentales existen independientemente de las apreciaciones de las personas que los valoran. Después que Frondizi analiza las argumentaciones que se proponen desde ambas perspectivas, señala que los valores surgen de la relación entre el sujeto y objeto, dando lugar a una cualidad estructural o gestálica, que reconoce la importancia  y aportes de las dos perspectivas.

Denis Santana (2000) comparte la afirmación de que la conceptualización de lo que es valor, abarca contenidos y significados diferentes, al igual que comparte el hecho de que la definición ha sido objeto de enfoques distintos. En ese sentido indica que, desde el punto de vista humanista, el valor es lo que hace al hombre como tal y que en caso contrario se perdería la humanidad o parte de ella. Desde la perspectiva socioeducativa, los valores son asumidos como referentes, guías o pautas que orientan la actuación del sujeto hacia la realización de la persona y la transformación social. Adicionalmente, señala que la humanidad ha propuesto un conjunto de criterios que han permitido  caracterizar a los valores. Entre tales criterios se tiene: (a) Durabilidad, (b) Integralidad, (c) Flexibilidad, (d) Satisfacción, (e) Polaridad, (f) Jerarquía (g) Trascendencia, (h) Aplicabilidad y (i) Complejidad. (pp 73.)  

Por su parte, para Cortina, A.(2001) ¨los valores son cualidades de las cosas, de las acciones, de las personas que nos atraen porque nos ayudan a hacer un mundo más habitable¨. Es decir, coincide con Frondizi y Denis Santana en cuanto a que los valores son cualidades que permiten o facilitan la convivencia social. De igual forma, Aldea (s.f.), considera que, ¨el aprendizaje de un valor, significa adquirir la capacidad de regular el comportamiento en atención al principio que estipula la norma referida a ese valor¨. Asimismo, Rokeach (s.f.) indica que, ¨los valores son un tipo de creencias que llevan al sujeto a actuar de una manera determinada; son creencias que prescriben el comportamiento humano ¨Para Ikastola, Garzón y Garcés (s.f.),¨ los valores son proyectos ideales de comportarse y de existir que se adecuan a las coordenadas histórico-social y que a la vez las trascienden¨. 

De las definiciones y reflexiones anteriores se destaca que los valores son concebidos como cualidades, creencias, referentes o guías que posibilitan el comportamiento humano bajo cánones que significan crecimiento personal y social. De igual forma, se considera que los valores se relacionan con los proyectos de vida de los sujetos y permiten que los mismos cristalicen y se hagan posibles. Entre las características que se les asocian se pueden mencionar: (a) Flexibilidad, la cual establece que los valores pueden cambiar o transformarse según los intereses y necesidades de los grupos sociales, (b) Polaridad entendida como la presencia de un antivalor por cada valor, (c) Jerarquía, referida a que hay valores que son considerados superiores a otros, y ello se pone de manifiesto en la selección o preferencia que los sujetos conceden a determinados valores. (d) Aplicabilidad, los valores son utilizados en situaciones concretas y específica de la praxis de los sujetos, lo que viene a conferirles una característica utilitaria.

Finalmente, se quiere destacar que entre las mayores dificultades para la  enseñanza de los valores, se tiene el hecho de que,  por ser de índole personal, cualquier intento de discusión en torno a los mismos puede ser interpretado como invasión de la privacidad, o peor aún, que se intenta adoctrinar con algún interés específico. Con respecto a la evaluación, el carácter intangible de los valores es una de las dificultades, por cuanto, como no pueden ser percibidos directamente, sino que se requiere que los mismos se derivan o infieran del comportamiento y actuación de los sujetos para poder juzgarlos, ese hecho representa un fuerte obstáculo para su evaluación. Un problema aún mayor lo constituye la ausencia de referentes o parámetros evaluativos para contrastar los logros o avances en materia de valores, ya que, antes habría que esclarecer ¿a quién o a quiénes les corresponde proponer esos valores supremos? Como puede advertirse, son muchas las dificultades e interrogantes sin respuestas en torno a los valores, pero esperamos, sin pretender ser excesivamente optimistas, que mediante las reflexiones propuestas en este trabajo, en algo pueda contribuirse al establecimiento de vías y estrategias que permitan darle un mejor tratamiento a la enseñanza y evaluación en valores.    

La Enseñanza en Valores 

Tomando en consideración algunas de las características de los valores como lo son: la intangibilidad, subjetividad y su carácter personal, el planteamiento en torno a que si pueden o no ser enseñados nos parece importante de proponer, en primer lugar porque al respecto, hay posiciones encontradas, y luego, por las implicaciones pedagógicas que puedan derivarse del análisis hecho con respecto al tratamiento que habría que asumir en las instituciones escolares con respecto a la formación en valores. Cuando se concibe el planteamiento de la enseñanza formal de los valores en educación, somos conscientes de su  complejidad para que pueda concretarse, pero a la vez, consideramos que se trata de una necesidad impostergable si de verdad se aspira que en el futuro mediato se pueda superar la conflictividad social que nos afecta en la actualidad.

Un cambio como el mencionado, es decir, referido a las implicaciones de la enseñanza en valores, por supuesto que requiere se satisfagan un mínimo de requisitos a distintos niveles dentro del sistema educativo y la comunidad. Se debe aceptar, que ciertamente, ha habido la intencionalidad por parte del Estado Venezolano de que los valores sean tratados en las instituciones educativas y, prueba de ello, es que en los documentos oficiales en donde se contempla el ordenamiento oficial de la materia educativa, entiéndase: Constitución Nacional, Ley de Educación, Reglamento de la Ley de Educación, Resoluciones y planes de estudios de los distintos niveles y modalidades del sistema educativo, se establecen los valores deseables, rasgos y aspectos relacionados con la moral, ética y actitudes que se aspira adquiera el sujeto que se desea formar. Sin embargo, tales aspiraciones no llegan a cristalizar, tal vez, por la ausencia de compromisos genuinos en cuanto a la necesidad de incorporar a las actividades académicas, en particular, las de aula la discusión en torno a los valores o, quizás, porque se considera  que esa formación le corresponde más a los padres que a los educadores en virtud del carácter personal e íntimo que reviste el tratamiento de los valores.

A nuestra manera de ver este delicado asunto, consideramos que ha habido fallas de diversa naturaleza; por una parte, la exagerada creencia relacionada con el sagrado derecho que tiene cada sujeto de formarse sus propios valores y que todo intento de intervención en estos aspectos, por parte del educador o cualquier otro ente, pueda ser interpretada como una intromisión en la privacidad de los estudiantes, es probable que haya limitado el accionar orientador del docente. También es posible que el docente esté consciente de su función educativa en materia de valores, pero no sabe  cómo trasmitirlos a sus alumnos, es decir, que aún valorando su importancia en la formación integral del sujeto para la convivencia social, el docente de aula, no ha conseguido como implementar su tratamiento en los centros educativos. Otra de las aristas de la problemática relacionada con la formación de valores, la representa la escasa contribución que ofrecen algunas instituciones sociales que bien pudieran contribuir a su consolidación y, que por lo demás, están obligados según la Ley, específicamente nos referimos a los medios de comunicación, por cuanto mucha de su programación habitual, en lugar de contribuir al fortalecimiento de los valores, lo que propone son mensajes distorsionadotes  que privilegian los antivalores, lo cual genera un efecto nefasto en los niños y jóvenes, al confundirlos y atrofiar su sano desarrollo.

De las reflexiones anteriores parece estar claro que no basta con la sola inclusión de los valores en los documentos oficiales que rigen las orientaciones educativas, se requiere, además, de la voluntad política para su implementación; es decir, que el Estado, como planificador de las políticas educativas, valore la necesidad de declarar como materia prioritaria en todas las instituciones sociales, el abordaje e instrumentación de  estrategias concretas que garanticen la formación de valores en el sujeto que se forma. En el caso de las instituciones educativas esas orientaciones estarían dirigidas al personal directivo y docente de los centros escolares, para que sean éstos, quienes se encarguen de su implementación en el marco de su planificación institucional. Las consideraciones, acuerdos y procedimientos a utilizar, han de traducirse en acciones específicas y actividades concretas que hagan posible la discusión, el análisis y participación activa de los estudiantes en torno a los valores convenidos en cada centro educativo.

La preocupación por la formación de valores no es exclusiva  de la educación Venezolana, por el contrario, esa problemática se ve también reflejada en el trabajo realizado por Espinosa y Martínez (1999) quienes al hacer una fuerte crítica a la educación básica  de México, en el sentido de no trascender sino lo meramente relacionado con el conocimiento, proponen una reforma curricular que atienda a dos vertientes, una currícula vertical, relacionada con el conocimiento, las habilidades y actitudes hacia esas áreas y otra currícula horizontal que se ocupe de las actitudes y los valores, y que desde allí se deriven actividades específicas que atiendan esas áreas. La situación descrita en ese trabajo se identifica mucho con lo que viene ocurriendo en nuestro país en materia de formación de valores, con la diferencia de que ya ha habido una experiencia importante con la formación de valores, como lo es la transversalidad del currículo mediante ejes, lo que para ellos viene siendo  la propuesta de currícula horizontal. 

En el marco de los requisitos mínimos que estimamos se pudieran transitar para aspirar a la enseñanza formal de los valores en los centros educativos, no se descarta ninguna posibilidad u opción curricular, es decir, si la salida a la problemática requiere de la inclusión de contenidos específicos relacionados con los valores, tal y como lo proponen Espinosa y Martínez, habrá entonces que implementar e indagar acerca de los potenciales resultados. Por lo pronto, quisiéramos referirnos a la experiencia reciente, ocurrida con el Currículo Básico Nacional y los ejes transversales, específicamente el eje de los valores y su inserción en las otras áreas. Desafortunadamente este planteamiento curricular bien estructurado y válido, no ha surtido el efecto que en teoría se esperaba y sin pretender hacer un análisis exhaustivo de las causas que no han permitido su concreción, consideramos que el entrenamiento dispensado a los docentes no fue suficiente para lograr una identificación más estrecha con los aspectos que se pretendía enseñar. Con esta reflexión lo que se intenta es reforzar lo señalado, en el sentido de que no es suficiente disponer de un buen diseño curricular, si el mismo no se acompaña de una acertada implementación.   

La propuesta que ha sido concebida para el tratamiento de los valores, y que mediante este escrito se está dando a conocer, no ha sido  pensada como el establecimiento de un curso o asignatura,  o un área del conocimiento relativa a los valores, en donde se prevea su administración curricular, como una forma de garantizar que los contenidos a establecer a ese respecto puedan ser tratados como asignaturas regulares del plan de estudio. Más bien, la idea que se ha considerado con respecto a los valores, y su inclusión en el currículo formal, es que conjuntamente con la administración de los diversos contenidos de las asignaturas del plan de estudio, se puedan incorporar a la discusión de las actividades de aprendizaje del conocimiento respectivo, que así lo admita, los aspectos relacionados con la formación en valores; es decir, que la escuela como institución rectora y formadora de los hombres y mujeres del mañana, no delegue lo que por legitimidad le corresponde y asuma la responsabilidad requerida en esta área tan importante, como lo es, la de formar en valores. 

Entre las razones que nos permiten hacer el planteamiento de la enseñanza de los valores bajo la modalidad de currículo integrado, se pueden mencionar; por una parte, el consenso que existe en cuanto a la importancia del abordaje de los valores para el crecimiento y consolidación del ser humano en general y, la responsabilidad asignada a las instituciones escolares en particular, por cuanto por esa vía, se estaría redefiniendo su misión y razón de ser, al contribuir con la formación integral de los sujetos que acuden a sus aulas en la búsqueda de respuestas y orientación no sólo, en cuanto al conocimiento científico, sino además, en otras áreas relacionadas con el crecimiento personal y social. Sinceramente consideramos que la escuela de los últimos tiempos, ha descuidado ese papel formador del buen ciudadano, conformándose con ejercer un rol medianamente informador, paradójicamente, como bien lo señala Bolívar (1994), en los momentos actuales cuando la familia parece haber renunciado a su papel formador de valores y, agravado, con la diversidad de pautas contradictorias que recibe el estudiante desde varios sectores. Ahora más que nunca, la escuela tiene que asumir ese papel rector para restaurar la información dispersa, fragmentaria y distorsionada  que a diario percibe el aprendiz desde muchos de los sectores de la comunidad donde reside. 

La otra razón que nos permite proponer la enseñanza de los valores en la educación formal es la  certeza de que es a la escuela, por excelencia, a quien le corresponde facilitar el escenario para que se produzca en su seno la discusión, el análisis, la reflexión, la práctica y la profundización de los valores sociales que se inician en el hogar. La convicción de que es en la escuela en donde se pueden consolidar los valores, deviene del hecho de que su misma conformación hace posible la presencia de individuos con puntos de vista diversos que actúan y reaccionan en forma distinta ante un mismo evento; pero, a su vez, la propia naturaleza del ambiente escolar contiene los elementos para  canalizar con acierto tales contrastes, orientando a los sujetos, sin que necesariamente signifique claudicar a sus creencias y costumbres, como tampoco está planteado, impere el principio de autoridad irracional. Lo que se aspira a este  respecto, es que se canalicen y armonicen los puntos de vista divergentes, bajo la premisa de un gran respeto por la diversidad del ser social, pero también teniendo claro qué es lo que se pretende en cuanto a la formación en valores.

Ahora bien, como quiera que en el proceso de educación formal participan activamente tanto los docentes como los estudiantes, en torno a un diseño curricular preestablecido, es importante identificar algunos compromisos que deben satisfacerse, para aspirar a que se produzca la integralidad educativa a la cual se hacía referencia anteriormente. En ese sentido, hay que garantizar que desde la exposición de motivos del diseño, hasta las especificaciones curriculares, se establezca la necesidad de propiciar la discusión en valores durante su administración; lo cual supone a su vez que, con antelación a la formulación del perfil del sujeto que se aspira formar, se  establezcan los valores generales que se van a privilegiar durante la ejecución del plan de estudio. Con base en esa previsión curricular, la misma puede orientar la derivación de un conjunto de condiciones y acciones específicas que deben realizar tanto los estudiantes como los profesores así como los padres y representantes, para garantizar, al menos en teoría, el abordaje y consolidación de los valores convenidos que nos identifican como sociedad, durante la administración del currículo.

En cuanto a los estudiantes, es necesario que sean conscientes y convengan en los valores que se aspira logren internalizar durante el desarrollo de las actividades escolares, por consiguiente, conviene que participen en la selección, análisis y discusión de los valores que han de interiorizar, así como en los ejercicios, reflexiones y simulaciones hipotética o reales que se propongan durante las sesiones de clase, en donde ha de incluirse la discusión en torno a la formación de valores. La propia dinámica del aula, o la interrelación con otros sujetos del contexto donde hacen vida los estudiantes, irán aportando la información que potencialmente será objeto de discusión y evaluación de los valores  considerados. Adicionalmente, la misma actuación de los compañeros de curso, o de cualquier otro miembro de la comunidad educativa, ha de constituirse, mediante el análisis de su actuación, en fuente de contrastación continua de los valores tratados o por tratar en las discusiones de aula. Un requisito fundamental para poder incorporar todo ese potencial de situaciones ricas en valores, es la receptividad, disposición, amplitud y sensibilidad del educador, en cuanto a la necesidad de darle cabida a los planteamientos relacionados con los valores, al momento que se surjan las dudas e interrogantes por parte del  alumno, o bien, que sea el propio docente quien propicie o provoque la discusión en torno a los valores a interiorizar. 

Mas específicamente, al docente, al igual que al estudiante, le corresponde participar activamente en la selección, análisis y discusión de los valores a desarrollara durante las actividades académicas, sólo que a él(docente), le está asignada la tarea de planificar, organizar, ejecutar y evaluar el trabajo realizado, lo cual significa que su responsabilidad en el tratamiento de los valores, en la propuesta de currículo integrado, es determinante, por cuanto entre sus tareas y funciones, se prevé la necesidad de propiciar la relación del contenido temático que se tenga previsto desarrollar, con alguno(s) de los valores acordados con antelación, tal y como se había señalado al presentar la propuesta de enseñanza formal de los valores. Ahora bien, existe un aspecto realmente trascendente, en cuanto a la responsabilidad del docente en el tratamiento de los valores. El mismo tiene que ver con la identificación y significación que tenga para él, la puesta en práctica de los valores a formar. 

A nuestro modo de considerar este asunto, mientras no exista correspondencia, comunión y armonía entre lo que se dice y lo que se haga en la práctica, con respecto a la formación de valores, resultará cuesta arriba, por no decir inútil, aspirar que los estudiantes puedan interiorizar los valores discutidos, por cuanto no se generará compromiso ni identificación con los valores tratados; antes por el contrario, el análisis y discusión que se efectúe bajo esas características de disonancia, se apreciará como una situación distante y aplicable a otra realidad y a otros sujetos pero no son ellos, quienes están participando de la reflexión educativa. Es decir, consideramos de suma importancia para que haya credibilidad en el discurso docente, que se sienta que vive y practica los valores que está tratando en el aula de clase; de lo contrario, resultará bien difícil  aspirar a que los valores considerados puedan ser internalizados por los aprendices.

Para cerrar este aspecto, que tiene que ver con el papel del docente en la formación de valores, se quiere expresar algunas reflexiones relacionadas con la función docente y el rol que por lo regular se le asigna y ejecuta sin mayor trascendencia o impacto. Nos referimos, al rol de dador de clase o enseñante y propiciador de aprendizajes, por cuanto sentimos que dependiendo de la concepción que se asuma con respecto a la enseñanza y el aprendizaje, la misma puede constituirse en un obstáculo o generadora de experiencias nutritivas para el alumno, no sólo con respecto al conocimiento sino fundamentalmente, en cuanto a  la formación en valores. En efecto, desde hace algún tiempo, venimos sosteniendo la inutilidad de la enseñanza como función del docente, si la misma no se asocia con el concepto de aprendizaje. Es decir, la posibilidad de que el sujeto (aprendiz) logre incorporar a su repertorio intelectual nuevas experiencias asociadas a las existentes, bien para modificarlas, ampliarlas o sustituirlas, de tal manera que su percepción inicial cambie con respecto al nuevo fenómeno, problema o asunto en estudio. Dentro de esta perspectiva, no se trata entonces de la capacidad de transmisión  de conocimiento como tarea fundamental del educador, sino más bien de la capacidad que pueda desarrollar para organizar, estimular o crear las condiciones propicias y lo suficientemente estimulantes para que el estudiante logre interesarse en la actividad propuesta y, por esa vía, sea el aprendiz, quien active sus mecanismos intelectuales  y afectivos para incorporar a su estructura cognoscitiva la nueva información objeto de estudio.

Más aún, somos de los que afirman que esa vieja creencia en cuanto al rol que debe desempeñar el docente, como lo es, el de  dador de clases, ha limitado su accionar pedagógico, convirtiendo el encuentro educativo en una instancia, a veces muy aburrida, que en nada prepara al sujeto para una sociedad cada vez más cambiante y exigente. En esa misma dirección, urge la necesidad de reflexionar también, en cuanto a las competencias que requiere el docente en los tiempos que trascurren y las que requerirá en el futuro para contribuir a la formación integral del alumno, de manera tal, de sugerir algunos ajustes y orientaciones al currículo de las Universidades que se ocupan de la formación docente, para que así, quizás, puedan minimizar la brecha existente entre lo que aprende el futuro educador y lo que verdaderamente necesitará el docente, para transformarse en un ente estimulador y propiciador de situaciones de aprendizaje constructivo, no sólo de conocimiento, sino también, de valores sociales para la convivencia.

La Evaluación en Valores

Con respecto a la evaluación en valores, la mayoría de la información recabada reporta su imposibilidad o improcedencia. Con toda la modestia o tal vez la ignorancia que asumimos en torno a este aspecto, consideramos no sólo se pueden evaluar los valores, sino que además, es una necesidad educativa que bien puede contribuir a la consolidación de los cambios que por lo regular se le reclama a ese sector, como lo es, el formar para la vida. El asunto probablemente esté relacionado con la concepción evaluativa que se intente utilizar para evaluar los valores; es decir, con los procedimientos propuestos y, sobre todo, con las razones que puedan justificar el por qué y para qué evaluar los valores. Desde esa perspectiva reflexiva y cuestionadora de los procedimientos y motivaciones evaluativas que se vienen proponiendo  en el ámbito educativo, y con los cuales se considera poco probable darle respuesta a la evaluación en valores, aspiramos ofrecer alguna información útil para la discusión en torno a este asunto tan importante para la formación integral del sujeto, como lo es, la formación y evaluación en valores. 

La proposición de incluir la evaluación de los valores en la educación formal, parte de la premisa de que los mismos hayan sido tratados durante el desarrollo de las actividades de clase, conjuntamente con los contenidos de las asignaturas que conforman el plan de estudio del nivel educativo en consideración tal y como fue descrito en la sección anterior. Más explícitamente, el planteamiento formulado con respecto a la evaluación de los valores,  está dirigido a juzgar la acción de la escuela con respecto a la adquisición e interiorización de valores por parte del educando durante su proceso de formación. Ahora bien, somos conscientes de que no es una tarea fácil, dadas las características del aspecto que se  pretende evaluar, pero, en virtud de la trascendencia que tienen los valores para cada sujeto, en términos de su equilibrio afectivo y emocional, así como la sana convivencia social que eventualmente pudiera desprenderse de la discusión franca, abierta y sin prejuicios en torno a la formación en valores, estimamos más que justificada la proposición hecha con respecto a su evaluación. Somos de los que cree, que si la información recabada con respecto a la adquisición de valores, es lo suficientemente analizada con propósitos formativos y de crecimiento personal, de seguro se derivarán orientaciones específicas para quienes participan directamente en ese proceso educativo. 

Con relación  a la concepción evaluativa que estimamos pueda corresponderse con la naturaleza y característica de los valores, la misma debe estar enmarcada en un enfoque cualitativo, tendencia ésta según la cual, la función fundamental de la evaluación es la orientación y, la información que le sirve de insumo, ha de provenir de la observación sistemática y continua que se realice de la actuación del sujeto objeto de evaluación. Desde esa óptica evaluativa, lógicamente que los medios que por lo regular se emplean para recabar la información tienen que variar, por cuanto el propósito de la evaluación no es la calificación ni promoción del sujeto, sino que la misma está dirigida a el acopio de información con propósitos de  descripción, análisis e interpretación  de los datos recabados durante la observación del estudiante, para permitir una mejor comprensión de su actuación con respecto a la formación de valores. Consecuentemente, los resultados del tratamiento de la información procesada, desde esa perspectiva, ha de facilitar la toma de decisiones en torno al contexto escolar, las opciones pedagógicas que pudieran implementarse, actividades y ejercicios a realizar por parte de los maestros, estudiantes, padres y representantes con respecto a los valores desarrollados y el grado de  identificación e internalización alcanzado por los alumnos durante ese período.

Dada la importancia de una potencial evaluación en valores, resulta imperioso proponer un concepto que sirva de guía, así como algunas de sus características distintivas y fundamentales que puedan permitir darle sentido y orientación a las etapas a desarrollar. En este sentido, la evaluación se concibe como: un proceso integral, continuo, participativo, formativo y orientador cuyos resultados van a permitir establecer los avances y dificultades con respecto a los niveles de desempeño alcanzados por los estudiantes en relación a los valores convenidos, a los fines de proponer las acciones necesarias que permitan consolidar los aciertos y reorientar  las distorsiones ocurridas en el contexto escolar. Sobre la conceptualización precedente, se abundará en algunas de sus características, para que pueda apreciarse el alcance de la evaluación que se propone. 

La evaluación como proceso y no como un acto puntual, supone el cumplimiento de un conjunto de fases o etapas para alcanzar los propósitos previstos por ella. Esto significa que, su acción se efectúa durante un determinado período o lapso en el tiempo, cuya culminación va a estar supeditada por la capacidad cognitiva de los estudiantes y la aproximación e interiorización que exhiban, con respecto a los valores convenidos y establecidos institucionalmente.

En cuanto a la integralidad, la misma se refiere a la necesidad de considerar en el análisis evaluativo, un conjunto de factores familiares, institucionales y contextuales que intervienen en el proceso educativo, y que definitivamente, favorecen o no,  los progresos con respecto a la adquisición de nuevos aprendizajes. La integralidad también puede ser concebida desde la perspectiva de la integración de medios evaluativos, o la integración de los juicios formulados por varios evaluadores. Esta última consideración, la integración de los juicios de los evaluadores, prevé la posibilidad de incorporar la opinión de los propios estudiantes en torno a su nivel de logro, lo cual nos parece necesario, tratándose de la evaluación de valores altamente trascendentes para su vida como sujeto social.

En relación a la continuidad, precisamente una de las características de los valores es que su adquisición no es inmediata, y por tanto, para efectos de su evaluación, requiere se realicen distintos registros durante un cierto período de tiempo. Tales registros pueden o no ser sistemáticos y planificados, lo que si debe garantizarse, es que los mismos se hagan en escenarios diversos y preferiblemente de manera natural, para constatar la consistencia de la  actuación del alumno, dentro y fuera del contexto escolar. La continuidad de la evaluación no necesariamente supone efectuar registros diarios, sólo se aspira que en el tiempo, se hagan los suficientes como para apreciar adecuadamente la situación a juzgar. 

Con respecto a la caracterización de la evaluación participativa, la misma se refiere a la posibilidad de ampliar el espectro de los evaluadores, es decir, a la incorporación efectiva de los estudiantes al proceso de evaluación, por cuanto se parte de la premisa de que quien con mayor propiedad puede reportar lo que ha sido o significado su experiencia de aprendizaje, es el propio estudiante. Para ello, se sugiere implementar procesos de autoevaluación y coevaluación, así como también, incorporar los juicios que puedan emitir otros evaluadores, como es el caso, de los padres y representantes, con respecto a los cambios, logros o estabilidad de la actuación de los alumnos en relación a los valores que se desean evaluar. Sin pretender ser redundante, la evaluación participativa no propone la sustitución o declinación del rol evaluador del docente, por cuanto lo que se plantea con esta característica,  es la de contar con más información y por ello se propone la  incorporación de otros agentes evaluativos.   

La tipología de evaluación formativa, dentro del proceso de aprendizaje, si se quiere, es intrínseca a la educación, por cuanto cada una de las acciones que se ejecutan en ese contexto, llevan implícita o explícitamente la intencionalidad de mejorar o formar. La evaluación formativa se caracteriza por ser una básicamente de proceso, cuyos propósitos no son los de acreditación o promoción, su función está dirigida a analizar la información recabada en torno a la actuación de los estudiantes, a fin de consolidar los aciertos e intentar las acciones educativas para minimizar las debilidades o distorsiones que se hayan hecho presente; en el caso que nos ocupa, de los valores en formación. Este tipo de evaluación, por su misma naturaleza exenta de calificaciones promocionales y de acreditación, favorece la implementación de la auto y coevaluación por parte de los estudiantes durante el proceso educativo.      

Finalmente, queremos referirnos a la orientación como característica de la conceptualización de la evaluación. A nuestro modo de ver, la función orientadora es la más importante de la evaluación, en virtud de que la misma posibilita su vinculación con todos y cada uno de los entes del proceso educativo. Específicamente, el análisis de los resultados de la evaluación puede orientar a: (a) los docentes, (b) los estudiantes, (c) los padres y representantes (d) a las autoridades institucionales y, (e) a los gerentes educativos. Es evidente que la profundidad y exhaustividad de la función orientadora de la evaluación, va a depender de la concepción evaluativa que se maneje, así como del nivel educativo y objeto que se esté evaluando, en el caso de la evaluación en valores, sentimos que la función orientadora debe desempeñar un papel preponderante en cuanto al análisis conjunto con otros evaluadores, como instancia apropiada  para generar diálogo con los estudiantes, así como para  reconducir las actividades y acciones pedagógicas.

Con respecto al por qué evaluar, esta interrogante se asocia con las causas que generan o motivan la acción evaluativa. En el caso del rendimiento estudiantil, desde el punto de vista normativo pueden identificarse razones que justifican plenamente el abordaje del proceso evaluativo, tal como puede constatarse en los reglamentos que rigen la materia, pero, cuando nos ubicamos en el plano de la evaluación en valores, la situación cambia significativamente, por cuanto como se señaló con anterioridad en este trabajo, lo que atañe a la enseñanza de los valores no está suficientemente claro, como tampoco lo está el papel que debe desempeñar la escuela en esa materia. Sin embargo, con la propuesta de currículo integrado para la enseñanza formal de los valores  se crea la necesidad de establecer los niveles de logro que pudiese ser atribuidos a la propuesta y, más importante aún, identificar mediante la evaluación oportuna de los valores tratados, hasta que punto están siendo incorporado por los estudiantes y con base en esa información, tomar las decisiones educativas pertinentes y oportunas.

El para qué de la evaluación, nos alerta en relación a las consecuencias que pueden o deben derivarse de la puesta en práctica del proceso evaluativo. Como el punto en discusión está referido a la evaluación en valores, las consideraciones tienen que estar vinculadas con las funciones que puedan asociársele a la evaluación en esa materia. A ese respecto, tal y como lo propone Ruiz (1987),  se considera que las funciones: (a) diagnóstica, (b) motivacional, (c) de registro y, (d) orientadora, pueden ofrecer un marco de análisis lo suficientemente amplio y constructivo, capaz de garantizar la toma  de decisiones oportunas y pertinentes con respecto a la interiorización de los valores por parte de los estudiantes.     

Como puede advertirse de las consideraciones precedentes, la evaluación en valores que se propone, requiere de quien la ejerza no sólo las condiciones personales y  profesionales para hacerla posible, sino además, de la sensibilidad e identificación con la problemática social y educativa, para que sus propósitos puedan cristalizar. Esta última condición, como lo es la sensibilidad, probablemente sea la que marque la diferencia entre el éxito o no del proceso evaluativo descrito. También somos consciente de que hasta ahora, sólo se trata de una propuesta que no ha trascendido el plano teórico y, que de llegar a ser ejecutado con las características indicadas, indudablemente que desencadenará un sin número de dificultades de carácter teórico y operativo. En la medida que la propuesta genere polémica, controversia, se formulen interrogantes y, sobre todo, exista convicción por los logros a derivarse de su puesta en práctica, progresivamente se irá asumiendo un  compromiso genuino en el plano educativo, que no nos cabe duda, ha de generar los cambios cualitativos que requiere la situación actual, al armonizar el equilibrio personal de los sujetos y  generarse, en consecuencia, una mejor convivencia social. 
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